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Las Sustancias Alimenticias Irradiadas 

El Dr. Muller, que en calidad 
de representante de la Cruz Roja 
austríaca, tomó parte en las 
recientes deliberaciones del Co-
mité consultivo de higiene de la 
Liga do Sociedades de la Cruz 
Kola, señaló a los miembros de 
dicho Comité, ciertos hechos 
susceptibles de oponer un serio 
obstáculo a la solución económica 
del problema de la alimentación. 
Se trata de la exagerada 
publicidad que se hace alrededor 
de determinados productos ma-
nufacturados y que, según ase-
guran sus fabricantes, contienen 
en grandes cantidades las vita-
mina sriecesarias al buen fun-
cionamiento del organismo. Des-
lumbrada por esta publicidad, 
más de una ama de casa puede 
ser inducida a hacer un uso in-
considerado de estos productos, 
convencida de que con ello pro-
cura automáticamente a los su-
yos una alimentación sana. El 
Dr. Muller insistió a este respecto 
sobre el hecho de que un régimen 
compuesto únicamente de 
alimentos naturales bien elegí-
dos, que pueden obtenerse a poco 
coste, procura al niño eme disfrute 
de buena salud, tocias las 
vitaminas que su organismo pue-
da necesitar. 

Estos hechos no se refieren 
exclusivamente a Austria. En 
Francia, por ejemplo, la Acade-
mia de Medicina ha estudiado 
detenidamente tan iraDortante 
cuestión y sus conclusiones han 
sido determinantes. 

Ante esta asamblea insigne, el 
Dr. Lesné demostró en una bri-
llante exposición, que existen 
muy   pocos   alimentos   dotados 

naturalmente de la vitamina 
anti-raquítica D. La yema de 
huevo, los pescados, los molus-
cos, la leche y algunos vegetales 
contienen una pequeña canti-
dad. En la yema de huevo y en 
la leche esta cantidad varía se-
gún el estado de salud de la ga-
llina y de la vaca y si estos ani-
males viven o nó al aire libre y 
al sol. Por consiguiente, la le-
che en verano tiene más vitami-
nas D. que en invierno cuando 
se ordeña en los establos. 

Numerosas experiencias han 
demostrado que ciertas subs-
tancias alimenticias sometidas 
a. los rayes ultra-violeta adquie-
ren propiedades antiraquíticas, 
éstas son: la leche fresca, la le-
che en polvo, la harina, las es-
pinacas frescas, etc.... Esta 
transformación se opera cuando 
los rayos ultra-violeta cambian 
en vitamina D el ergosterol exis-
tente en estos al imentos.  En 
este interesante descubrimiento 
se han basado los fabricantes de 
productos alimenticios artifi-
cialmente irradiados cuya venta 
es hoy bastante importante. 

¿Qué puede reprocharse a es-
tos productos? En primer lugar 
que son más caros que los ali-
mentos naturales. En efecto, la 
leche, la mantequilla, los biipvos, 
que toda ama de casa puede 
procurarse a un precio razona-
ble, constituyen para los niños 
una alimentación muy sana. Por 
otra parte, dada la ausencia de 
métodos estandardizados para 
la irradiación artificial de los 
alimentos, es casi imposible sa-
ber exactamente la cantidad de 
vitaminas" que tienen estos pro- 
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ductos al salir de la fábrica. Hay 
casos, por ejemplo, en que la-
irradiación no produce ningún 
efecto y por consiguiente es nula 
la cantidad de vitaminas de que 
se cree haber dotado al alimento. 
Admitiendo, incluso, que la 
dosis de vitaminas haya 
alcanzado realmente la cifra in-
dicada en los anuncios, nada 
prueba que la ingestión del ali-
mento tratado, produzca los 
efectos esperados en el organis-
mo del niño que está expuesto, 
en cambio, a sufrir las conse-
cuencias de una hipervitamino-
sis. Las experiencias realizadas 
sobre animales han demostrado 
suficientemente el peligro que 
presenta, para el organismo, la 
absorción de vitaminas en gran-
des dosis. 

Además, si un producto natu-
ral como la leche adquiere, al 
ser expuesto a los rayos ultra-
violeta, más cantidad de vitami- 

na D, puede al mismo tiempo 
perder en parte o en totalidad 
los factores B y C que natural-
mente posee. Ahora bien, para 
asegurar el buen funcionamien-
to del organismo, es preciso 
mantener un cierto equilibrio 
entre .las diversas vitaminas de 
la ración alimenticia diaria. 

De lo anteriormente dicho se 
desprende, que no sólo constitu-
ye una imprudencia absorber 
inconsiderablemente cualquier 
producto vitaminoso sino que es 
inútil muchas veces adquirir 
costosamente, alimentos artifi-
ciales irradiados. Cualquier ma-
dre de familia puede, después de 
consultar personas autorizadas 
en la materia, procurar a sus hi-
jos todos los factores que nece-
sitan durante el crecimiento y 
para mantenerse en buena sa-
lud, comprando sencillamente 
productos naturales accesibles a 
todos. 




